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credenciales que las palabras que pro
nunció el Salvador: Id por_todo el mun
do y predicad el Evangelio á toda cria
tura bautizándolas en nombre de la Tri
nidad Santísima. 

Los pescadores de Galilea sin mas 
acompailamiento ni honoríl1cos renom
bres que su mísero ropage y el símbo-

Doce hombres oscuros y desconocí- lo de la fé en sus corazones. se pre
dos, parlen de Jerusalen despues de senlan en todas· las capitales del orbe, 
haber presenciado el mas horrendo sa- y abochornan alpaganism o en sus mis
crificio. Propagadores de una religion; mos palenques. Los circoscicnlilicos, los 
cu yo fundador, nacido en un rincon del ateneos literarios y los odeones acadé
universo entre las ruinas de ilna nacion Ihicos les ceden la presidencia y escu
_cautiva y dispersa sucumbió en una chat1 atónitos y respetuosos las admira
cruz con la infame pena de los esclavos; bles innovaciones, que postergan al 
avanzan in!répidos por medio de fa bar- robo y la crueldad, apartan la lascivia, 
~áridad filosófica y la degradacion mi- retiran el orgullo, el fausto y la vea
tológica. Esta gente idiota é indigente ganza, vicios todos sancionados por abo
en.lregada á tareas viles y oficios des pre- minables filósof1 1s; y colocan en su lu
ciables allá en las playas del mar de gar el perdon de las injurias, el amor 
Tiberiades, emprende la iluslracion del á los enemig-os; la modestia, la casti
mundoenvuelto en mil groseras supers- ·dad, ta mansedumbre, la humildad y 
liciones con una doctrina nuera y, des.- otras virtudes \'itipen<liadas por el ejem
conocida. Sus proposiciones claras . y plo de mónslruos divinizados por los 
sencillas chocan con el místico fárrago pag::inos. · 
de innumerables religiones, eslaluidas Porten losa é infatigable fué la ac
por odiosos sicámbros y simbolizadas ti vid ad que desplegaron estos héroes 
por repugnan les vicios. Los valerosos del catolicismo. La unidad de la Iglesia 
apó~_~ol~s que poco antes lembla.han á · se vió incesanleinente atacada desde que 
las capciosas preguntas de una muger- ondeó el·estánda,:te de la Cruz en los 
cilla, y se ocultaban á la vista de todo muros de Jerus'alen. Mientras que por 
ciudadano, temerosos de ser reconocí- u na parle se defendían de los edictos 
dos, por discípulos del inocente del G.ól- de los. sanguinarios emperadores y sus 
gola•: mar~Jian báculo en mano disemi~ atroces s,uplicios, por otra tu vieron que 
náodqse por diversas regiones, sio mas hi_chal:cónlra .. alguno~ de sus propios 


